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Gabriel García Márquez

Gabriel García Márquez (1927- 2014), 
nacido en Aracataca (Colombia), es una 
de las figuras más importantes e influyen-
tes de la literatura universal. Ganador del 
Premio Nobel de Literatura en 1982, fue, 
además de novelista, cuentista, ensayista, 
crítico cinematográfico, autor de guiones 
y, sobre todo, un intelectual comprometi-
do con los grandes problemas de nuestro 
tiempo, y en primer término con los que 
afectaban a su amada Colombia y a His-
panoamérica en general. Máxima figura 
del llamado «realismo mágico», en el que 
historia e imaginación tejen el tapiz de 
una literatura viva, que respira por todos 
sus poros, fue en definitiva el hacedor de 

uno de los mundos narrativos más den-
sos de significado que ha dado la lengua 
española en el siglo xx. Entre sus novelas 
más importantes figuran Cien años de so-
ledad,  El coronel no tiene quien le escri-
ba, Relato de un náufrago, Crónica de una 
muerte anunciada, La mala hora, El gene-
ral en su laberinto, el libro de relatos Doce 
cuentos peregrinos, El amor en los tiempos 
del cólera y Diatriba de amor contra un 
hombre sentado. En el año 2002 publicó 
la primera parte de su autobiografía, Vi-
vir para contarla; en 2004 volvió a la fic-
ción con Memorias de mis putas tristes, y 
en 2012 sus relatos fueron recopilados 
en Todos los cuentos.

EL AUTOR
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Antes de entrar en pormenores sobre la 
obra de Gabriel García Márquez proce-
de detenerse en aspectos biográficos que 
dejaron una huella muy relevante en la 
misma. Aunque lógicamente las vidas de 
los escritores sólo explican una parte de 
sus universos literarios, en su caso tras-
ciende las meras experiencias formativas 
o chocantes sobre las que volver, pues ha-
blamos de toda una forma de entender la 
realidad.  

Para empezar, y quizá como no po-
día ser de otra forma, la vida de Gabriel 
García Márquez —que en el sentido 
más estricto posible arranca a las nueve 
de la mañana del 6 de marzo de 1927, 
en el municipio colombiano de Aracata-
ca— brota gracias a unas circunstancias 
novelescas (dignas de un melodrama o 
un folletín) que él mismo se encargaría 
de novelar en El amor en los tiempos del 
cólera. Su futuro padre —Gabriel Eli-
gio, hijo de madre soltera, telegrafista y 
mujeriego— era un partido horrible a 

ojos de su futuro abuelo materno, el co-
ronel Nicolás Ricardo Márquez Mejía, 
que intentó poner tierra de por medio 
entre los amantes enviando a su futura 
madre, Luisa, bien lejos de las garras del 
pretendiente. Este, sin embargo, contra-
atacó con un arsenal de armas de seduc-
ción masiva —cartas, serenatas, mensajes 
telegráficos, poemas...— que superaron 
todos los obstáculos y doblegaron todas 
las voluntades, de modo que el matrimo-
nio entre Gabriel y Laura se hizo final-
mente posible. 

Las atracciones fatales, el deseo impe-
tuoso, los procesos de cortejo llenos de 
desafíos, el amor como campo de minas 
o campo de batalla... ocuparían luego 
un lugar de honor en la bibliografía de 
un autor que (y de nuevo resulta difícil 
pensar en casualidades) protagonizaría 
su propia historia de amor novelesca, 
conociendo a su futura esposa, Merce-
des Barcha —hija también de un boti-
cario, ya que el pendenciero Gabriel se 

LA SEMILLA
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reformó y acabó siendo farmacéutico— 
en un baile en la localidad de Sucre, 
cuando ambos eran apenas unos críos. 
El flechazo fue tan sísmico, aseguraría 
más adelante, que ahí mismo decidió 
que debía casarse con ella, esperando a 
contar con apenas trece años para rea-
lizar la primera petición (in)formal de 
matrimonio. 

Para los que crean firmemente en la 
predestinación o la transmisión genética 
de determinados talentos, una forma de 
ver el asunto es que las dulces y román-
ticas palabras vertidas por su padre, a la 
desesperada y a través de los múltiples 
canales citados, son las que propician la 
llegada al mundo de un futuro maestro 
de las palabras. 

Más determinante aún a la hora de 
moldear el futuro imaginario narrati-
vo de García Márquez fue la capacidad 
fabuladora de sus abuelos maternos, 
quienes lo crían durante su más tem-
prana infancia. Aquí llega de nuevo don 
Márquez Mejía, tan fecundo en el lecho 
—fue padre de doce criaturas (solo tres 
oficiales) con distintas mujeres— como 
a la hora de compartir batallitas (en sen-
tido literal pues fue un veterano de la 
Guerra de los Mil Días), que transmite 

a su nieto el amor por las batallas, el cir-
co y la consulta de diccionarios, y al que 
fascina con el relato del hombre al que 
mató en combate y cuyo peso simbólico 
siempre cargó en el alma. 

Más relevante aún fue el ascendente 
de su abuela, Tranquilina Iguarán Cotes, 
de origen gallego, señora supersticiosa 
donde las haya, suministradora de histo-
rias sobrenaturales que explicaba con la 
naturalidad propia de quien no duda ni 
por un instante de su veracidad. Mina, 
como la llama afectuosamente el peque-
ño Gabriel, le enseña que el mundo del 
aquí y del allá, lo visible y lo invisible, 
lo explicable y lo inexplicable, los vivos 
y los muertos, conviven en igualdad de 
condiciones. En definitiva, que la reali-
dad puede ser «mágica». Los que quieran 
saber más sobre la niñez extraordinaria 
del que fue el mayor de once hermanos 
—y que tuvo además cuatro hermanas-
tros—, y que perdió parcialmente la vi-
sión del ojo izquierdo al mirar directa-
mente a un eclipse, deben acudir a Vivir 
para contarla, que permite de paso cono-
cer la manera en que recicló en su obra 
experiencias y episodios y relatos familia-
res que demandaban ser moldeadas por 
la literatura.
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El Premio Nobel colombiano fue el 
creador de uno de los territorios lite-
rarios más celebrados y analizados de 
las letras contemporáneas, merecedor 
de ensayos, tesis doctorales, artículos y 
todo tipo de textos, buscando hasta el 
último hilo autobiográfico, las influen-
cias más nimias y las interpretaciones 
más abstractas. 

Nos referimos, por descontado, a 
Macondo, que se cuenta entre las geo-
grafías imaginarias más ricas y hechi-
zantes de la literaria universal, ahí con el 
Yoknapatawpha de Faulkner, la Región 
de Benet, o la Tierra Media, de Tolkien, 
por citar solo tres ejemplos. Este pueblo 
—aunque su creador prefería conside-
rarlo «un estado de ánimo»—, funda-
do por el expedicionario José Arcadio 
Buendía a partir de un sueño, se adue-
ñó de cinco de sus novelas: La hojarasca, 
Los funerales de la Mamá Grande, Cien 
años de soledad, La mala hora y El coro-
nel no tiene quien le escriba. 

El porqué de su elección contiene 
un microrrelato en sí mismo: desde los 
primeros viajes que hizo de niño en tren 
desde Aracataca, junto a su abuelo, al au-
tor siempre le llamó la atención el nom-
bre de una finca bananera que cruzaba 
por delante de su ventana al poco de em-
pezar la ruta, Macondo. En la evocación 
de su sonoridad poética hallaría décadas 
más tarde el impulso para convertirlo 
en el más ensoñador asentamiento del 
realismo mágico. Movimiento literario 
y pictórico surgido en los años 20 y 30 
del siglo pasado, al abrigo de las vanguar-
dias latinoamericanas y europeas, el cual 
pretendía emborronar los límites entre 
lo real y lo imaginario, lo extraño y lo 
cotidiano, el realismo mágico tuvo entre 
sus representantes latinoamericanos más 
destacados a nombres como los de Alejo 
Carpentier, Juan Rulfo o Jorge Amado, 
pero sin duda fue García Márquez quien 
le otorgaría mayor universalidad a través 
del fenómeno global que supuso Cien años 

UN TERRITORIO MÍTICO
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de soledad. Sin embargo, cabe decir que 
en su opinión esta escuela o corriente no 
era más que una simple etiqueta para lo 
que él entendía como una obviedad: que 
la novela es el lugar donde la realidad se 
ve expandida y elevada por la imagina-
ción hasta alcanzar potencialidades infi-
nitas. Una manera gozosa de profundi-
zar en los entresijos del movimiento es 
leer Las cartas del Boom, donde se reú-
ne la correspondencia compartida entre 
Gabo, Cortázar, Fuentes y Vargas Llosa. 
Junto a este último, también Premio No-
bel, el colombiano mantuvo una charla 

en la Universidad Nacional de Ingenie-
ría de Lima, el 5 y el 7 de septiembre de 
1967, recogida en el título La novela en 
América Latina. Diálogo.       

Los interesados en profundizar en la 
construcción del espacio mítico harán 
bien en acudir a las páginas de Camino a 
Macondo, compilación de todos los tex-
tos que a lo largo de veinte años lo fueron 
configurando hasta su eclosión definitiva 
en Cien años de soledad, desde sus apun-
tes para una novela de 1950 y primeros 
relatos, hasta La hojarasca, El coronel no 
tiene quien le escriba y La mala hora. 
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Entre un puñado de relatos, aparecidos 
en el diario El Espectador entre 1947 y 
1952, a los que añadir más tarde una pri-
mera novela, La hojarasca (1955) —que 
curiosamente tardó años en encontrar 
editor y que apenas se vendió, pero que su 
responsable siempre señaló como favorita 
por su «sinceridad y espontaneidad»—, y 
Memoria de mis putas tristes (2004), úl-
tima novela publicada en vida (a la que 
ahora se suma la novela póstuma e inédi-
ta, En agosto nos vemos), Gabriel García 
Márquez levantó un deslumbrante cor-
pus de ficción que constituye uno de los 
mayores legados de la literatura univer-
sal. 

El denominado boom latinoameri-
cano, movimiento literario que en los 
años 60 y 70 del siglo pasado aupó a la 
primera línea internacional a un puña-
do de autores aunados por la juventud, 
la revolución formal y las ansias de dar 
a conocer al mundo la sociedad y la cul-

tura de sus países de origen, tuvo en él a 
una figura tutelar, junto a colegas como 
Julio Cortázar, Carlos Fuentes, Mario 
Vargas Llosa o José Donoso. La concien-
cia y la satisfacción de García Márquez 
de formar parte de una corriente históri-
ca, generacional y geográfica, es más, de 
esa efervescencia creativa panamericana, 
quedaron plasmadas en su discurso de 
aceptación del Premio Nobel de Litera-
tura en 1982 —concesión justificada por 
la Academia Sueca en base a «sus novelas 
e historias cortas, en las que lo fantástico 
y lo real son combinados en un tranquilo 
mundo de imaginación rica, reflejando 
la vida y los conflictos de un continen-
te»—, que llevó por título La soledad de 
América Latina y donde señaló que: «Yo 
tengo la impresión de que al darme el 
premio han tenido en cuenta la literatu-
ra del subcontinente y me han otorgado 
como una forma de adjudicación de la 
totalidad de esta literatura».

NOVELAS Y CUENTOS
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García Márquez publicó diez novelas 
y cuatro recopilaciones de relatos a lo 
largo de su vida. A la hora de hablar de 
influencias, tanto el propio autor como 
los estudiosos de su obra han apuntado 
la huella de su amor temprano por Franz 
Kafka y Sófocles, así como su deuda no-
table con las voces y técnicas aprendidas 
de Virginia Woolf y William Faulkner. 
Sin embargo, cabe recordar que ninguno 
de estos monstruos habría bastado si no 
hubiera caído de niño en la marmita de 
los relatos —más grandes que la vida, es 
decir, puras novelas— de sus abuelos y si 
la cultura caribeña no lo hubiera corteja-
do con sus escenarios, atmósferas, folklo-
re y temperamento.  

Temas como la soledad, el amor, el fa-
talismo, la violencia, la complejidad de 
los vínculos paternofiliales y maternofi-
liales, los conflictos bélicos, la sed de po-
der, la seducción, la sexualidad y el deseo, 
la sombra de los muertos sobre los vivos, 
la lucha contra las convenciones sociales, 
las tensiones políticas, la explotación de 
los débiles, la nostalgia, la melancolía... 
recorren una obra exuberante (en todos 
los sentidos: hechos, escenarios, estruc-
tura, prosa...), e impregnada de los am-
bientes y el carácter caribeños que con 
tanto cariño retrató. Los hijos del autor, 
Gonzalo y Rodrigo Barcha, sintetizaron 
bien su poética en este listado de virtu-
des: «Capacidad de invención, la poesía 
del lenguaje, la narrativa cautivadora, 
su entendimiento del ser humano y su 
cariño por sus vivencias y sus desventu-
ras, sobre todo en el amor».  

Ya fuera en sus novelas cortas —El co-
ronel no tiene quien le escriba, Crónica de 
una muerte anunciada, Del amor y otros 

demonios, Memoria de mis putas tristes—, 
en sus novelas largas —Cien años de sole-
dad, El amor en los tiempos del cólera, El 
general en su laberinto—, o en sus cuen-
tos —muchos de los cuales dialogaban 
no solo entre sí sino también con algunas 
de sus novelas, volviendo sobre persona-
jes, tramas y escenarios: así lo vemos en 
títulos como Los funerales de la Mamá 
Grande o La increíble y triste historia de 
la cándida Eréndida y de su abuela desal-
mada—, García Márquez aseguraba que 
procuraba tomar un camino diferente, 
aquel que demandara la historia, y que el 
único elemento estilístico que aunaba a 
todas sus ficciones era el reflejo del estilo 
de vida caribeño. Con todo, había por 
supuesto técnicas y recursos muy caros al 
autor, como el de una escena de apertura 
de índole dramático a partir de la cual se 
retrocede al pasado para saber qué con-
dujo a un desenlace tan impactante (La 
hojarasca, El amor en los tiempos del có-
lera, Crónica de una muerte anunciada), 
los frecuentes saltos adelante y atrás en 
la trama, el entrelazamiento de distintos 
puntos de vista narrativos, los grandes 
frescos de personajes, o el hecho históri-
co o la crónica negra como base o dispa-
radero sobre el cual fantasear libremente.  

Es de destacar igualmente el gran nivel 
de autoexigencia del Nobel colombiano, 
que podía pasarse años madurando una 
historia. No en vano, sostuvo en diversas 
oportunidades que para escribir un libro 
primero había que aprender a escribirlo 
y, solo entonces, enfrentarse a la máqui-
na de escribir. Igualmente, el perfeccio-
nismo, entendido como esa búsqueda 
del mot juste en feliz expresión de Gusta-
ve Flaubert, era una seña de identidad del 
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escritor, que entregaba la obra definitiva 
solo después de someterla a numerosos 
borradores. Sin embargo, incluso tras 
este aparente cierre, sus editores sabían 
bien que no debían confiarse ya que lo 
más probable es que llegaran nuevas re-
visiones —a veces detalles ínfimos, pon-
gamos un adjetivo sacrificado por una 
alternativa que podía aportar un matiz 
microscópico, pero relevante a ojos del 
autor—, al límite de enviar el manus-
crito a imprenta. Un celo que mantuvo 
hasta el final de sus días ya que En agos-
to nos vemos no fue una excepción a esta 
mirada rigurosa y atenta al detalle, pues 
ha trascendido que trabajó en las mejoras 
del manuscrito hasta que las fuerzas y la 
salud lo acompañaron. La reproducción 
de algunas páginas fascímiles de las dis-
tintas versiones del manuscrito en la edi-
ción de Random House permite al lector 

constatar semejante grado de entrega y 
meticulosidad.

Capítulo aparte en su obra narrati-
va merece sin duda Cien años de soledad 
(1967), clásico de la literatura universal 
que, sin desmerecer al resto de su pro-
ducción, puede considerarse la cima de 
su talento, ahí donde cristalizó todo su 
potencial para la trama, la estructura, la 
construcción de personajes y la riqueza 
expresiva. Catedral erigida en honor de la 
saga familiar de los Buendía (siete genera-
ciones) y de ese Macondo que ella misma 
fundó, festín de la imaginación y de la 
peripecia (milagros, fantasías, obsesiones, 
tragedias, incestos, adulterios, rebeldías, 
descubrimientos y condenas...), la nove-
la, considerada «El Quijote de nuestro 
tiempo» por Pablo Neruda, ha vendido 
más de treinta millones de ejemplares en 
todo el mundo. 
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Aunque la escritura era el destino mani-
fiesto de Gabriel García Márquez —en el 
internado ya compone poemas, a los vein-
te años publica su primer cuento...—, la 
presión familiar lo llevó a cursar estudios 
universitarios de Derecho que acabaría 
abandonando, y esa debilidad por las pa-
labras encuentra su primer gran lienzo en 
el periodismo, segundo flechazo sísmico 
tras el de su futura esposa, Mercedes. El 
Universal, de Cartagena de Indias, luego 
El Heraldo, de Barranquilla, pero sobre 
todo El Espectador, de Bogotá, son los 
diarios en los que ejerce de columnista 
y reportero, entregado al que califica de 
«mejor oficio del mundo». En el proce-
so de investigación y posterior cribado, 
ensamblaje y exposición de toda la do-
cumentación reunida García Márquez 
se descubre extasiado. A cualquier aspi-
rante a novelista, lo invita a curtirse en 
la calle, cazando datos, picando piedra 
para obtener declaraciones, sorteando 
mil obstáculos..., paso previo a encon-
trar, entre el bullicio de la redacción 
o en la soledad del hogar, la formula-
ción expresiva que le haga más justi-
cia a la historia, pues «la ética siempre 
debe acompañar al periodismo, como el 
zumbido al moscardón». 

LA ATRACCIÓN  
POR LA REALIDAD

Jubiloso profesor de talleres sobre 
periodismo —y promotor en 1994 de 
la Fundación para un Nuevo Periodis-
mo Iberoamericano—, no se cansaba 
de lamentar algunos de los enemigos de 
su buen desempeño: el uso de la graba-
dora, unos planes de estudios demasia-
do centrados en la teoría, la pleitesía a 
la tecnología, las prisas y la reducción 
del espacio... La lectura de Relato de un 
náufrago (1955) —catorce crónicas so-
bre el naufragio de un destructor y las 
peripecias de uno de sus supervivien-
tes, el marinero Luis Alejandro Velasco, 
donde se abordan también la mentira y 
la manipulación política—, La aventu-
ra de Miguel Littín clandestino en Chile 
(1986) —relato de la visita clandestina, 
peligrosísima, esperpéntica y digna de 
un thriller o una novela de espías del 
director de cine chileno del título a su 
país, tras doce años en el exilio—  y de 
Noticia de un secuestro (1996) —en tor-
no a la oleada de secuestros de figuras 
prominentes que sufrió Colombia en el 
marco del narcoterrorismo de los años 
90— permite adentrarse en la tentacu-
lar concepción que el Nobel tenía del 
periodismo y sus posibilidades, tanto 
narrativas como denunciativas. 
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Gabriel García Márquez mostró un inte-
rés y una curiosidad omnímodas por la 
escritura, lo que derivó en la exploración 
de los géneros más diversos. Vivir para 
contarla, uno de sus últimos libros, cons-
tituyen unas memorias de sus años de in-
fancia y juventud, etapas clave en la fun-
dación de su imaginario, es decir, semilla 
de muchos de los relatos y novelas más 
destacadas de su larga trayectoria litera-
ria. A través de sus páginas descubrimos 
ecos de personajes e historias que han 
poblado títulos como Cien años de sole-
dad, El amor en los tiempos del cólera, El 
coronel no tiene quien le escriba o Crónica 
de una muerte anunciada, lo que con-
vierte el libro en una guía de lectura para 
toda su obra.

Por otro lado, el cine fue una de sus 
grandes pasiones, llegando a firmar un 

MISCELÁNEA

guion cinematográfico, Viva Sandino, 
donde recreó una espectacular toma de 
rehenes por parte de los sandinistas, que 
aceleró la caída del régimen de Somoza. 
Más relevante incluso fueron los talleres 
sobre escritura de guion que impartió y 
cuyas lecciones luego se recogieron en 
los títulos Cómo se cuenta un cuento, Me 
alquilo para soñar y La bendita manía de 
contar.  

El escritor también dio a luz una obra 
de teatro, Diatriba de amor contra un 
hombre sentado, un monólogo que fue re-
presentado en Buenos Aires y Bogotá, y 
vio publicados algunos de sus discursos, 
conferencias y crónicas en formato indi-
vidual o colectivo, descollando Yo no ven-
go a decir un discurso, colección de veinti-
dós textos heterogéneos que fue la última 
de sus obras que vio publicada en vida.
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No cabe duda de que la vida y obra de García Márquez ha sido una de las más estudiadas 
y analizadas de la literatura contemporánea, mereciendo una extensísima bibliografía en 
diversos idiomas, por no hablar de los textos académicos y de las piezas periodísticas. A 
continuación, destacamos algunos títulos clave a la hora de profundizar en su figura y 
su trabajo:

García Márquez. El viaje a la semilla. 
Dasso Saldívar. Alfaguara. 1997

Tras las claves de Melquíades. 
Eligio García Márquez. Debolsillo. 2003.

Gabriel García Márquez, Una vida. 
Gerald Martin. Debate. 2009.

Soledad y compañía. Un retrato compartido de García Márquez.
Silvana Paternostro. 
Debate. 2014. 

Aquellos años del Boom. 
Xavi Ayén. Debate. 2019.

APARATO  
CRÍTICO-BIOGRÁFICO
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Sigue un conjunto de declaraciones de Gabriel García Márquez que pueden ayudarnos 
a comprender mejor su concepción de la literatura y del periodismo, suerte de líneas 
maestras que guiaron su heterogéneo trabajo.

«La vida no es la que uno vivió, sino la que uno recuerda y cómo la recuerda 
para contarla».

«La música me ha gustado más que la literatura».

«El gran reto de la novela es que te la creas línea por línea, pero lo que descubre 
uno es que ya en América Latina, la literatura, la ficción, la novela, es más fácil 
de hacer creer que la realidad».

«La primera condición del realismo mágico, como su nombre lo indica, es que 
sea un hecho rigurosamente cierto que, sin embargo, parece fantástico». 

«Hay que jubilar la ortografía, terror del ser humano desde la cuna». 

«La crónica es la novela de la realidad».

«Como escritor me interesa el poder, porque resume toda la grandeza y miseria 
del ser humano». 

«En el periodismo, un solo hecho falso perjudica el trabajo entero. En contras-
te, en la ficción un simple hecho verdadero da legitimidad a toda la obra»

«El deber de los escritores no es conservar el lenguaje sino abrirle camino en 
la historia. Los gramáticos revientan de ira con nuestros desatinos pero los del 
siglo siguiente los recogen como genialidades de la lengua. De modo que tran-
quilos todos: no hay pleito. Nos vemos en el tercer milenio».

EN SUS 
PROPIAS PALABRAS

www.penguinclubdelectura.com


